
Crítica de arte 

MISCELANEA ARTISTICA 

Sobre la téc11ica en las arles figurativ,1s.-Se habla a menudo 

de la posible d~cadencia de la pintura. Sin embargo, no se precisa 

con exactitud -en qué consiste esa decadencia. Tan1poco es fácil. 

Porque si se estudian las características of rccidas por las artes del 

diseño en los últimos tiempos salta a la vista b con1plejidad de la 

crisis. 

Uno de los rasgos esenciales consiste -en el desprecio por el ofi

cio, por la artesanía, por el ~imple cont:icto n1anual y material con 

b obra creada. Expliquén1onos. Queremos decir al hablar de con

tacto manual esa actividad de los artistas del pasado que co111cnz:.1-

ban con el n1olido dd color y terminaba con el últi1no barniz cb

do al cuadro y con la construcción del marco. 

¿Es posible <!xigir hoy tal multiplicidad de funciones? TJI vez 

no. En la crisis tan lamentada entra, tanto con10 aquel desdén por 

el oficio, la i1nposición de un n1edio :1n1bicnte que impide la entre

ga total y absoluta a los micnestcres artcsan :1lcs. Y ello es lan1cnt.1-

ble porqu:! estaba ahí buena parte de .la 1nacstría y el dominio téc

nico que son, J b postre, los factores mis i1nportantcs. 

La crisis es una consecuencia de la dificultad total y del pro

blematisn10 de los tiempos actuales. Sería tal vez absurdo pedirle 

a los artistas qu·.;! molieran sus colores y que los fabricaran cuan

do es imposible hallar materiales para esas tareas y cuando no 
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se dispone de ticlnpo. O que prcpar.:1.ran sus celas cuando se hallan 

prcparad~s ya ¿n el con1ercio. Ahora bien, ni esos colores man uf ac

turados por l.:1 industria., ni esas ccbs preparad:i.s pu~den alcanz:ir 

aquella óptin1;1 calidad de las usadas por lor.; pintores antiguos. 

En el Libro del arte (editorial Argos, Buenos Aires, 1947). 

escrito por Cennino Ccnnini en una celda a la qu~ fué 11-cvado 

por 1noroso, allá por los lejanos años de 1437, se revelan los adn,ir:1-

blcs secretos del arte de pintar. Cennini aprendió de Agnolo G:iddi, 

éste de Taddeo Gaddi y Taddeo, a su vez, del Giotto. De donde re

sulta que el mismo pensan1iento del dulce y sereno pintor del lrc

cr11lo p:irecc venir h.1.sta nosotros. 

Pues bien, tratados así con10 el de C\!nnini son los que pueden 

sustituir la csc:i.scz de práctica en los artistas de hoy. Cu:indo Lho

tc, tan buen didacta, escribió sus obras magn:is sobre el paisaje y la 

fi gur.:1, no persiguió sino la revelación de las viejas v-erd:i.dcs ol vi

cbd:1.s con el ticn1po. 

El z.Jioló11 ti' I 11 gres de U 11,11n 11110 .. -t\ lfonso R~ycs, inquieto 

c.1ptador de roda 1nanifcstación .:1.ncibr y tangente a la. liccratur;i 

nos ha hablado con f rccucncia d.! los dibujos de Unann,no. En Rr
loj ,le sol (1926) dedica ya una primer;¡ notícula -sagaz, con10 

todas las suyas- a ese aspecto plástico de las activid:ides intelec

tuales del buho doctoral que era, con sus barbas en punta y con sus 

gafas desorbitadas, el 1"ector salmantino. 

Más tarde, mucho n1ás carde -Reyes ha pasado de su esbeltez 

a cs:i. morfología ab:tcial y abombonada d~ los últin1os t1cn1pos- re

coge el ensayista con el tí culo de Grt1ft1 com J,a11í,1 un 1nontón de 

VI.!Jas impresiones y en esta analccca diversificada de sus ideas dis

persas vemos el artículo sobre U 11am u110 dibujante ~con1pañado es

ta vez -precioso regalo- de la reproducción de unas obras. 

Figur;1 el retrato de An1ado Ncrvo con la 111:1110 que ~ncant.1 

a Rcyr.:s, los tres apuntes, cxcclcnres, del hijo del autor, finísimo 

de línea el tercero, y una enérgica c;1bcza de mujer, un recio per

fil castellano. El n1ismo Unamuno ha dejado sobre el p:ipcl el bt1í

do .:1.rabesco de su rostro de joven pensador. 
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Unan1uno no tuvo nunca predilección por la tnúsica. Sus 

í1'.!xiones sobre bs ;irrcs plásticas se riii.cn a veces de paradojalcs 

re-
. 
111-

comprensiones. ¿No le indignaba al rector c:1.srclbno b "vitali

dad" del n1astín de La.s 11ic11i11as? En cambio dibujaba cxcclentc

mcntc, Y tenía una pupila capaz de discrin,inar las vanac1oncs 

n1orfológic:is de las cosas tangibles. 

Galdós fué dibujante también, p--:ro a nuestro entender supe

rior a don 1vfigueL Algun:1.s de sus obras a la pluma ofrecen todas 

las característic:ls de genuinos aguaf ucrtes con un 1uego 1nuy 111:t

tizado del claroscuro. Es frect1cnte el maridaje de diversas técnicas 

en los c1-..:adorcs. 1\1usset tuvo en el dibujo, con10 aquellos dos es

pañoles, y co1no Víctoi· Hugo, su z1iolóu d' l11grcs. En los ron1ánti

cos se dabi.l esa du~lidad. El autor de 1-I oj:J:i; de ofoúo, quiero decir, 

f-Iugo, daba a sus obras grabadas una extraordinaria rnonumcntali

cbd. Baudelair~ trazó algunas escan1p:1s a la pluma, co1no aqueHa 

sensual Jcanne Duval. Bécqucr, h-¿,rnuno de un buen pintor, llegó 

~ dibujar con soltura. 

La generación esp:.1ñob de 18 98 fué c:1s1 exclusiva111cnte I it~

r:-iria. Ha gustado poco de la pintura y n1enos de la 1núsica. ( ¡Qué 

cosas tribales, absurd:1s, •ha dicho Baraja de Juan Gris!). Muchos la 

dercsraban ... Dos cosas pern1:1necen :1rc~1nas para mi -dice \T:1lle 

IncHn por boca de uno de sus personajes-: el amor de los efebos 

y la música de ese teutón que llan1an \Y/ agncr". 

El rr co!c•r Ir: n d" y su ,f t1h1•dt::f .-?v1 uy f rcc ucntc1ncn t~ se ex J.; t :l 

por los con1cntarist:1s el sello original, propio y característico de 1 ~., 

cosas vernacubres. Se elogia el colo,- loct1! por creer que con él se 

está en posesión del rasgo que dcfi ne b. cntralÍ..a de lo nacional y 

anexo a un país. 

La expresión nativista suele ser a n1cnudo una vanantc. To

n1emos el caso de ciertas escuelas de pintura. Se ha exaltado rcp~

tidament~ b originalidad c:.1stiza, única, apegada al terruño gallego, 

d~ las telas de Alvarez de Soton1ayor. No han faltado críticos que 

l!cvados por su cntusiasn10 las han coloc.1do ~11 torpe p;uangón 

junto ~ bs de Picasso, Regoyos, Noncl], Solana, Yicndo en Soton1a-
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ror la 111ás :dt;t expresión de Lt r;.1z:1. y en aquellos pintores la 1.:on

tan1inación cspuna de lo intcrnacion:1.l y de lo que ayuno de c:1-

r3ctcr. 

Quienes no se 1nolest;1.n en ir ~-ti hor,dón de bs cosJs quedan 

convencidos. l-L..!n1os dicho que la expresión nativisc:1 es una varian

te. Ton1cmos el caso del tipisn10 gallego. Desde b gaita hasta la 

pintura de Socom:1.yor esa realidad regional es b misn1a, sin rnoclifi

cación alguna, idéntica a la que h:1.llan10s en todos los i,ueblos cclt;1s. 

Los pintor~s de b lla111ada banclfl ,u._~,." pintan mutatis mufan,

di con10 Alvarcz de Sotomayor, no sólo en los temas, sino en la téc

nica. El traje regional es igualmente un~ variante de los que se usan 

en toda esa zona regional céltica que ti~nc, ~1demás, idénticas for-

111as n1 usicalcs y los mismos bailes. 

El hecho no debe producirnos aso1nbro. La r.1íz común del 

ho111brc da lug:1.r a ese fenómeno de unicidad de los regionalismos. 

Contra lo que se sude creer es n1is fácil la diferenciación entre los 

pintores cubistas. por <:jen1plo, que entre los pintor~s region:1lcs. La 

incon1unicación ;1lde:1.na guarda inn1ut;1ble los rasgos típicos. En b 

zon:1 céltica habrá siempre pintores que teng:1.n una semejanza ,en. 

trc sí demasi:1.do evidente para ser ignorada. Poca diferencia existe 

entre Cotcct y Alvar~z de Sotomayor. 

Sobre' el cr11/c11ario de J u,111 Prr.,,ci.~co Go,n:,,ílcz.-J\contcci

nlicn to import:1.ntc par:t nosotros es sin duda el priiner centenario 

cid pintor chileno Juan Francisco Gonz~lcz, cfc111érides que se pro

duce en este arío de 19 5 3 y que h:1brá de :1.lcanzar brillo en los actos 

conrnen1orativos. N ucstra revista publicará un nún1cro especial. 

habrá confcrcnci:1s y se harán -i!xpos1c10ncs con obr;1s del gran 

n1:1estro. 

Estan1os viviendo una époc:1 de fechas gloriosas. Hace unos 

a11os, refiriéndonos sólo ;1 la pintura, se celebró el segundo centena

rio del n:1ci1nicnto de don Francisco de Goya y Lucientes, poco 111:ís 

tarde el de Jacqucs-Louis David, pintor de la Revolución Francesa 

y de Napoleón, el aiio pasado el de Leonardo y el de P.1ntoja de 

la Cruz. 
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En este año hcn10s celebrado ya el de \Tincent Van Gogh, na

cido hace un siglo justo en bs tierras de Rcn1brandt. Conmen1or:1-

rcrnos el de Utamaro, portentoso dibuj~nte japonés, nacido en 17 5 3, 

el del tudesco Lucas Cranach, adem!ts del de ese fauno optimista 

y vital q u..: fué Juan Francisco González. 

¿Cómo honrar a un :.utista cuyos cu:ldros son p:ir;1 la poste

ridad el testimonio de su grandeza? ¿Cómo honr;¡r a quien enrique• 

ció con su genio el espíritu de un país? Unos fastos centenarios de

ben ser una fecha viral, de reactualiz:ación, de enseñanza y no mo

tivo de retóric.:t y fría elocuencia de acadcmi:i. Lo n,ás i1nportante 

será b. exhibición a bs generaciones actu:tles de hs obra~ del pintor. 

Pero estos actos deben alc:1nzar un cai-ácter de cjcmplarid:id. 

Es decir, debe tratarse de exhibiciones sistemáticas. procurando que 

en dlas figuren las obr:.ts m~jores, las 1nás significativas y de c1l 1110-

do ordenadas que sea posible seguir el desenvolvimiento cronológi

co del pintor y bs etapas de su fonnación. Para este caso dcb~ría 

seguirse la experiencia 1nuscográfica intentada en P:trís en 19 3 8 en 

b famosa :~xposición de \T :in Gogh, tal vez lo 1nás completo y lo 

n1ás ci~ntíficatncntc rigoroso y sisten,ático hecho h:1st:1 :1hora. 

La 1111,crtc dr Moisés Kisli11g.-En el número :interior de "Ate

nea» dábamos cuenta a nuestros lectores del ·fallccin,icnto del pin

tor francés Raoul Dufy. El ralc:1do grupo de la fan1osa Erole de 

Paris y de los f auvcs, adit:imcnto de ella, aca.b:l de perder otro rc

presenta.ncc ilustre. Se trata de -Moisés Kisling, poco conocido r;d 

vez del gru .:so público por cs:1s cxdusiones d~ cicrt:i prop:1g:1nda 

chauvhristc, pero no por ello menos valioso dentro del grupo nutri

do y denso de los cxprcsionistas. Todo lo que dijimos para genera

lizar bs características de la pléyade caben aquí t:1mbién }' por 

eso nos cxcus:.1mos de repetirlo. 

Kisling era polaco, de Cracovia. H:1bí:1 nacido en t 891 en el 

seno de una fa1nilia de modest:l clase soci:11. En t 91 O marchó a 

París y se dió a conocer en el Salón de los Indepcndicnt·~s. Su pin

tura atrajo la a.rención por el vigor dramático, por el :tccnto perso

nal que unía cierto patetismo, de naturaleza tal vez nativa, a las 
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conquistas de la pintura "viva,, d-el grupo francés que me1or con

ducía con su estilo. 

Su momento de. madurez lo alcanza hacia 19 3 O. Son los anos 

del recio Desnudo ante el csjJcjo; de "/v!c11diga, obra cargada de hon

da y entrañable ternura; de las Flores de In colección G. Bcrnhein,, 

que ti~nc finura de arabesco y una pasta apur:ida un t:i.nto dramáti

ca, evocadora por mon1cntos de ciertas obr.1s de Grigorief f; de Pai

saje, de la colección Nctt..:!r, importante por ser el punto de inter

szcción en su acusado jJathos con la filosofía pictórica de Vla1ninck, 

que recibe el inílujo del polaco. 
Fué un artista leal si~n,prc a su prop1~1 c;1pacid:1d creadora. 

"Con la mJ.teri:1 pictórica -escribe un autor- ap:1rccc dominado 

ror L1 sincericfa.d". La n1ejor lección del artista desaparecido, está 

sin duda en el hecho de no haber r~nunciado a la sutil presencia 

de sus vivencias nativas. Tomó de Occidente lo que convenía a su 

tempcran1ento y en el sincrctisn10 de los dos factores, hizo un art~ 

vivo, vigoroso y plástican1cnte hermoso. 

Los ci11cuc11/a secretos de Dalí.-Sal vador D;tl í ha cscnto con 

f rccuencia y :t veces con ac1-erto sobre cuestiones de estética. Sus 

excursiones a otros can1pos suelen ser menos acertadas. Y 1:1s pala

bras rccicn tes sobre García Larca caen y:1 del lado de lo dcsvergon• 

zado y patibulario. 

Después de su A11tobiogr11f ía, un editor español le h:t publica

do a todo lujo un libro extraño: 50 srcrrtos mtigicos para ¡,i,1/ar. Se 

trata de un n1ontó11 de reflexiones en torno :t sus experiencias pro

fesionales. Mézcl:tnsc en él todo. Lo bueno y lo tllalo. Lo extra VJ

gantc y lo risibl.! a lo inteligente y 3gudo. -La sirnplc tontería al con

~·e.jo accrt:i.do, la cutrapclia a Lt reflexión grave, intencionadan1entc 

trascendental. 

Figur;1, por ejemplo, el "secreto 17", Hnn1y sencillo, pero i1n

portant·~, de un tejadillo para proteger el cuadro contra el poh·o". 

el 20, "secreto para aprender a dibujar 1nodelos invertidos, 1ncdian

tc un espejo,,, o el 2 5, "secreto parJ lkgar a ~::r- un gran ~·olorisca 

., 
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utilizando s0bnH~nt~ bbncos y :~egros". Y el fin:1l, flrl 'ICL'l'rto cirl 

ángel", de inspiración sin duda d'orsiana. 

En el capítulo primero se inserta una tabla co1nparat1va de 

los valores según d análisis daliniano elaborado durante diez años, 

;1l decir del autor. No carece de interés. Cont€mpl:t Dalí a c:td~ 

pintor bajo la luz de distintas categorías: oficio, inspiración, color, 

genio, con1posición, originalidad, misterio, autcnticid:.d. Y le da a 

cada uno de los artistas una cantidad de puntos que van de O a 2 O, 

para c:ida una de esas categorías. 

El pintor que reune mayor puntaj,e es Jan Vcrn1cer de Ddft. 
Dalí le discierne 20 puntos (el máximo) en todas las categorías, 

con excepción de la corrcspondient-e a originalidad en h que le re

baja un punto. Caso curioso el de Meissonicr. Este pintor que tan

to ha influido sobre b obra dalidiana s:1le mal parado en la c:1bb 

;1n:.1lítica. Tiene 5 puntos en oficio, O en inspiración, 1 en color, 

3 en dibujo, O en genio, 1 en composición, 2 en originalidad. 

Los puntajes más altos, además de Vermeer, los tienen Rafael, 

\'clázquez, Leonardo y ... Dalí. Pic;1sso está por debajo del autor 

del cotejo, pero rccib~ la not;t n1áxin1,1 en "genio": 2 O puntos. El 

más bajo es Mond1·ian y 1~ sigue, un poco más alto en la csc:11:t, 

Bouguereau. 

No se puede estar de acuerdo con las conclusiones valorativas. 

Extraña, por ejemplo, la ausencia de Goya y Rcmbrandt. Sin en1-

b:1rgo, el cuadro es útil y tal vez podrb c01nplecars~ con otros rc.1-

lizados por otros críticos y pintores sobre distintos grupos de arcis

t:is.-ANTONIO R. Rol\íERA. 




